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también aclarar algunos conceptes obscuros que 
en el susodicho articulo se iisertan. 

—No creo que diga yo en mi crònica del ulti­
mo número ninguna cosa del otro jueves. 

—(La feria, mi amigo! Però si la cosa no ha si-
do ningún jueves iso escritor!, fué el domingo ul­
timo cuando apareció el referido papel.— Conque 
lo dicho, porque de lo contrario me veré obligado 
a tomar otra determinación mas rotunda. 

—Tomé V. asiento lo primero y luego ya ha-
blaremos tranquilamente. Vamos a ver, i,qaé es lo 
que le molesta a V. de mis «Cosas>? 

—En primer lugar eso de tpollito tomatero* se 
lo come V. 

—Hombre, con muoho gasto, si senor que me 
lo sirvan. 

—Chuflas no, jeh? porque seguramente no sa­
bé V. la clase de pulgas que yo tengo. 

—No senor, no ya solo la clase sinó ni siquiera 
si tenia V. o no pulgas; adelante. 

—Para que V. lo sepa yo me Uamo José Pérez 
y López. 

—Mira, mira, tan jovencito y jya se llama V. to-
do eso! 

—No tengo 18 aiïos como V. dice sinó que ya 
cuento 19 y 2 meses, y ademàs ya me afeito. 

—Hombre, que sea enhorabuena. 
—Y luego sepa V. que lo que hacía Luisita la 

tarde a que V. se reíiere en sus «Gosas» lo hacia 
por despistar, porque ayer por ejemplo me tenia 
V. en la esquiua de su calle 

—Perdone, però yo no le tenia a V. en ningún 
lado. 

—Quiero decir que estaba en la esquina de su 
calle haciéndome senas con ella que ocupaba un 
balcón de su casa. 

iHola! 
—Por cierto quo estan do en esta tesitura daba 

yo tales gritos que un amigo mio que pasó por 
allí me pregunto si estaba liaciendo gimnasia. 

—Mira el amiguito que gracioso. 
—Y por ultimo, aquello de que yo me ponia 

tan descompuesto para encontrar conversación 
que ofrecer a las companeras de Luisita, no es 
que me moleste mucho psro sí quiero hacerle 
comprender a V. que en cuanto principian las ni-
fias a hacer esos malditos cambios de situación, 
hace uno la oca de una manera alarmante. 

—Sí seftor, conformes de toda conformidad y 
no solo la oca sinó el pato, el ànade y todas sus 
hermanas palmípedas. 

—Celebro tanto que estemos conformes y sin-
tiéndolo mucho le dejo a V. porque estoy apren-
diendo a tocar la bandurria y se acerca la hora de 
la lección. 

—Pues nada, salud para rascaria y cuente con 
que en el número próxirao serà V. espléndida-
mente desagraviado. 

-Servidor de V. 
-Muy senor mío. 

Conque lindísimas lectoras y carísimos lecto­
res, el protagonista de mis «Cosas» del número 
próximo pasado, se llama Don José Pérez y Ló­
pez, tiene 19 anos, se afeita, toca la bandurria y se 
hace senas con Luisita. 

LA VIDA ES ASÍ 
Por DiAVOLO. 

La bella y diavólica Lady actuaba en un cafè 
concert de París 

Tres días hacía que habia llegado a esta ciudad 
encantadora el Baroncito de Fuente-Ponce, 

Educado por su buena madre en los mas sa-
nos consejos, era un buen muchacho, procurando 
aun despues de haber quedado solo en el mundo, 
por la muerte de aquella, seguir su vida de estu­
dio y rectitud que hasta entonces habia observa-
do. 

Allà en París pasaba las mananas trabajando y 
despues del almuerzo daba sus grandes paseos en 
automóvil o caballo, esparciendo su alma en las 
soledades del campo. Gustabale la soledad, para 
dar rienda suelta a su imaginación Era un po­
bre sonador de cosas desconocidas que creia im-
posibles a él por faltar a lo aprendido en la vida 
pasada 

Alguna que otra noche se le veia en algun tea-
tro. 

Hizo amistades con varios aristócratas jóvenes 
que siendo apasionados de la mujer, no vivían es-
clavizados de su pensar Poco a poco hacían en 
la gran obra que pretendía él conservar, destro-
zos Las conversaciones; anécdotas o historias 
de bacanales y juergas, eran por él escuchadas 
con afan de saber lo desconocido, deseando aun 
con temor, verse en ellas. Mas su caràcter tímido 
le hacían desistir. 

Por fin una noche le Uevaron al Cafè Concert 
donde Lady trabajaba. Estaba en moda esa mu­
jer. que con su peluca rosa Uamaba la atención. 
Sus estravagantes balles donde ardía de amor y 
deseo al publico eran populares... 

Su entrada en el palco fué tropezando con to-
do. Que le pasaba a él para verse en ese cafè. Mas 
empezó el baile. 

Aquella noche la endiablada Lady, con encan­
to embriagado de danzarina de Dante, hizo deli­
rar al publico en arrebatos de deseos 

El pobre hombre, veia vencida su timidez y 


